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Permitió 21
hits ¡y ganó!

Por OSVIEL CASTRO MEDEL

Aunque aparentemente haya un receso beis-
bolero, siempre es bueno traer hechos asombro-
sos de la pelota.

Esta vez propongo rememorar un aconteci-
miento de la primera Copa Revolución, sucedido
el 17 de marzo de 1996. En esa fecha el lanzador
granmense Alfredo Fonseca Saborit permitió 21
hits en un partido contra el equipo de la antigua
provincia de La Habana y así estableció una
marca negativa para series nacionales.

Tal récord de indiscutibles, sin embargo, no
fue obstáculo para que el pitcher oriundo de
Campechuela ganara ese juego 14 carreras por
7.

El hecho resultó tan raro que fue incluido en
el libro Casos y cosas de la pelota, del periodis-
ta villaclareño Osvaldo Rojas Garay.

No obstante, vale decir que en el béisbol de
las Grandes Ligas el lanzador John Wadsmor,
del equipo Louvil, permitió 36 indiscutibles el
17 de agosto 1894. Claro, este serpentinero no
corrió la misma suerte que Alfredo Fonseca y
perdió el desafío.

En 14 series nacionales Fonseca ganó 87 par-
tidos, salvó 8 y perdió 107. Sus últimas tempo-
radas las jugó con los equipos de
Metropolitanos e Industriales, pero sus mejores
números los rubricó con Granma.

Remate contra el olvido
Texto y foto OSVIEL CASTRO MEDEL

No imagina el forastero que pasa por la calle Ángel
de la Guardia, en Jiguaní, que en el número 141, en la
casa de fachada verde, vive un hombre de ojos inten-
sos y una historia montañosa; un hombre de manos
desgastadas por el peso de 81 años y que merece, más
que una crónica periodística, un libro ancho, contador
de anécdotas sobre el voleibol, la voluntad, la vida.

La sonrisa le brota pura, como un manantial, a ese
ser humano llamado Alberto Báez Pérez, que todos
desde hace tiempo nombran cariñosamente Lico. Y los
relatos le salen fácil de los labios, aunque a veces tenga
que auxiliarse de sus inconclusas “Memorias”, redac-
tadas cada tarde en una máquina de escribir sin la letra
Z.

Cuando el voleibol era delirio en Jiguaní y las per-
sonas casi infartaban por un mal remate o un pase
magistral, Lico se contaba entre los ídolos terrenales
que levantaron ese deporte en la villa y en Cuba. Llegó
al equipo nacional en 1962, fue de los que participó
en los Centroamericanos y del Caribe de ese año, en
Kingston, Jamaica; y de los que remató fuerte varios
meses después en los Juegos Mundiales Universitarios
de Porto Alegre, Brasil.

“Estuve por mil lugares que ni imaginé”, expresa,
para referirse sin bombo, con absoluta modestia, a las
giras por la antigua Unión Soviética o la otrora Che-
coslovaquia.

“Yo lo he dado todo por el voleibol”, dice, y la frase
es más que una verdad porque, luego de dejar la
selección de las cuatro letras, siguió durante más de
cinco décadas como entrenador de varias generacio-
nes, con los dedos llenos de arcilla y de deseos. Entre
sus alumnos estuvieron los olímpicos Carlos Dilaut y
Juan Rosell Milanés (voleibol de playa), además de

otros virtuosos, como Rafael Paneque, Carlos Hernán-
dez, Lauger Tamayo y Santos Calante.

Hoy, tras enfrentar varias enfermedades, labora
como asesor de profesores en el Combinado deportivo
número 1. “Todavía hago un alarde, no estoy frente a
alumnos, pero trato de enseñar lo que sé”, comenta
con nostalgia, más grande ahora porque el nuevo
coronavirus le impide transitar de su casa a la net que
tantas veces ha acariciado.

Su principal admiradora, Isabel Báez Abréu, la ado-
rada sobrina-hija, que vive con él desde siempre, cuen-

ta que Lico padece una anemia crónica de causa des-
conocida y que “ha tenido la hemoglobina en cuatro
sin sentirse nada”. A sus 45 años, ella lo mira con
felicidad, le tiende el brazo y sonríe: “Es un enigma
para la ciencia. Estuvo varios meses sin caminar y
volvió a andar con su empeño, dijo que lo iba a lograr
y lo hizo”.

Esa fuerza la mostró incontables veces en los tor-
neos para veteranos que se desarrollaban en Jiguaní,
en los que llegó a ser el jugador más longevo. Realizó
saques hasta los 67 años, una edad en la que una
trombosis venosa lo atacó y se vio obligado a dejar el
tabloncillo como “atleta”.

Aun así continuó entrenando a nuevos y a viejos,
con métodos estrictos, tal vez aprendidos cuando en
el lejano 1955 integró su primer equipo, Los Invenci-
bles, famoso en Jiguaní y en Cuba.

Lico se duele por la caída estrepitosa del voleibol en
su tierra, se ilusiona con tiempos mejores y cree que
puede seguir aportando desde su experiencia, aunque
algunos ignoren lo que ha hecho por el deporte y el
pueblo que nunca quiso abandonar.

“A veces te olvidan, no te creas”, suelta con una
sinceridad total y su remate cae más allá de la cancha
para recordarnos que quienes nos dieron gloria, como
él, deberían siempre tener un lugar anti-descuido.

Porque no basta con el bien ganado título de Hijo
Ilustre de Jiguaní, entregado hace un lustro, o que una
peña deportiva, de las mejores de Granma, lleve su
nombre inmortal.

Su historia, contada en ínfimo porcentaje en estas
líneas, necesita amplificarse más, para que sirva de
motivación a los que fundan, de espuela a los que se
cansan, de referencia a los que quieran crecer.

Ludia y Melisa deciden
su clasificación olímpica

en Santo Domingo
Las granmenses Ludia Montero (49 kg) y Melisa Agui-

lera (76) intervendrán, la semana entrante, en el Campeo-
nato panamericano de levantamiento de pesas, que
acogerá la ciudad de Santo Domingo, República Domini-
cana, última parada clasificatoria rumbo a los Juegos
olímpicos de Tokio.

Ambas se encuentran entre los más de 230 atletas que
animarán la cita, con la única intención de conseguir la
mayor cantidad de puntos posibles y así escalar posicio-
nes en el ranking de sus respectivas categorías.

La riocautense Montero, primera cubana en obtener
medalla en un Campeonato mundial, se coloca en el
puesto 16 y la bayamesa Aguilera en el 22, aunque las
dos tienen por delante a varias contrincantes del conti-
nente, que deben encontrar en el certamen dominicano.

A Ludia la anteceden en el ordenamiento cinco forzu-
das del área: Jourdan Elizabeth de la Cruz (6), Mourgan
Whitney King (11) y Alyssa Lynn Ritchey (13), todas de
Estados Unidos; Ana Iris Segura (8), de Colombia, y
Nathasha Rosa Figueiredo (15), de Brasil.

La situación de Melisa parece más complicada, mejor
ubicadas que ella se encuentran nueve rivales de la
región: las estadounidenses Katherine Elizabeth Nye (4),
Martha Ann Rogers (7), Meredith Leigh Alwine (9) y Jenny
Lyvette Arthur (13), la mexicana Aremi Fuentes (6), la
ecuatoriana Neisi Patricia Dajomes (15), las canadienses
Kristel Ngarlem (17) y Maya Celeste Taylor (20), y la
colombiana Valeria Rivas (21).

Para el martes venidero está previsto el debut de
Montero, que aparecía entre 20 atletas inscritas; mien-
tras, Aguilera subirá dos días después a la plataforma,
como parte de una convocatoria de 16 competidoras.

En la justa nipona deben participar alrededor de 98
atletas en uno y otro sexo; además, serán convocadas las
divisiones 49, 55, 59, 64, 76, 87 y + de 87 kg entre las
mujeres, y los hombres rivalizarán en 61, 67, 73, 81, 96,
109 y más de 109 kg.
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